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La temperatura subía y apenas percibía la ventilación, agudizando las punzadas en mi cabeza. Necesitaba escapar de esa oficina.
[bookmark: _Hlk120544404] Escribí “listo” en la relación de los convenios revisados a detalle y estiré los brazos sobre el escritorio. El bolígrafo se escapó mientras giraba el anillo en mi dedo medio. Desesperada busqué un analgésico y, el contenido de mi bolso cayó cual relleno de piñata, sin resultado.
  Alcancé el monedero, salí y cerré con llave. Estaba a sólo unos pasos de los elevadores, cuando reconocí esa voz:
—¿Y, esa cara Vale?, ¿no me digas, ya terminaste? — preguntó María, colega y confidente.
—Voy a la farmacia.
—Te acompaño—. Agitó la mano derecha para indicar a la chica de la recepción que no tardaríamos en regresar y entramos al cubo de acero que reta a la gravedad.
Al pisar la banqueta, el fresco resucitó los colores de mi rostro. El taconeo de las zapatillas y nuestras risas cortaron el silencio de las calles. Al llegar a la zona comercial, María se detuvo para devorar con sus ojos los periódicos y revistas en el puesto.
— Adelántate, aquí te espero— dijo.
Saludé al encargado, dándole las buenas tardes, pero en lugar de corresponder la cortesía, se quedó callado.
En el espejo que se asomaba entre jarabes medicinales y artículos de higiene, pude ver a un sujeto cuyo rostro se ocultaba tras un pasamontaña y que permanecía firme frente al mostrador. Afilé la mirada; agarraba un objeto oscuro y largo, una batuta, con la que dirigía los movimientos de su fechoría. 
—¡Hija de la chingada ya valiste!  Ni se te ocurra moverte. ¡Cartera, reloj, cosas de valor, aquí!, mugió el ladrón. — Tú, imbécil, el dinero de la caja, ¡Muévete!
“…cosas de valor…”. Torcí la boca. Tragué saliva y sentí el calor de la rabia, la adrenalina. 
Las palabras me llevaron a mi inicio en la pasantía. Cuando al salir del despacho caminaba por la avenida al amparo de la sombra de los fresnos y coqueteaba a través de la vitrina de la joyería con una sortija de la que destellaban chispas rojas y azules.
Un sábado por la mañana había ingresado al establecimiento. El gerente reconoció mi rostro y se acercó. La luz atravesaba los brillos de rubíes y zafiros colocados en el dedo medio, acaricié la pieza imaginando que había sido elaborada para mí.
—En ningún otro dedo, ese anillo brillará con tal fuerza, comentó el encargado.
Me sorprendió su respuesta. Al preguntar el precio, mi sonrisa desapareció cual conejo dentro del sombrero del mago y devolví el anillo.
—Por favor no se retire. He visto su anhelo por la pieza o ¿me equivoco?
—Cierto, el precio es …. desvié la mirada, reflejando que la suma excedía mis ingresos.
—Nada, que no se pueda negociar. —Por favor, acompáñeme un momento—. Señaló el escritorio que aguardaba en una esquina de la joyería. 
Lápices y papeles sobre la mesa de trabajo atestiguaron el acuerdo de la venta a crédito y un apretón de manos. Meses más tarde, después de mucho esfuerzo, la joya brillaba en mi dedo medio. Era, definitivamente, lo más valioso que llevaba conmigo al entrar a aquella farmacia y no iba a deshacerme de él para dárselo a un infeliz desgraciado.
Resuelta a defenderlo, apoyé los codos sobre el mostrador y, uní las manos como mi madre me enseñó para rezar. Por la parte interna de la palma, el dedo pulgar empezó a deslizar la pieza cuidando de no alterar la posición de las manos. Al sentir que el anillo estaba sobre la cutícula, lo inserté en el pulgar. Acerqué el rostro y con mi lengua empujé la pieza dentro de mi boca.
—¡Apúrate cabrón! — gritó alguien en la calle. 
El ladronzuelo se agitó, moviéndose de un lado a otro. Agarró los billetes, monedas y lo que estaba sobre el mostrador.
—¡Qué mira, …. vieja! —, chilló al descubrirme viéndolo fijamente y furioso, arrojó el objeto oscuro que fue a estrellarse en un espejo. Un montón de artículos cayeron y yo, presa del pánico, empapada en sudor frio, mantuve la mirada en los rayones del piso. No, no quería mover la cabeza, sólo sentía que el anillo rebotaba en la muralla de dientes.
El rugir de una motoneta allá afuera hizo que el rufián se apresurara. Se me arrimó, sopló sobre la oreja y sin razón alguna, antes de salir corriendo, golpeó mi espalda y me trague el anillo. 
Enfadada María entró a la farmacia. Le bastó ver el rostro desencajado del empleado y el temblor en mis manos para borrar su estado emocional.
—¿Están bien? 
—Sí— respondió el empleado— en lo que cabe, pero ¿usted? — dirigiéndome su mirada.
—¿Yo? — respondí con voz temblorosa — Sí, bien, aunque mi cuerpo no me dejaba de sacudirse — ¿Tendrá aceite de ricino?
—¿Aceite de ricino?— repitió María—. Venimos por un analgésico o me equivoco.
—Disculpe— interrumpió el empleado —¿no prefiere tomar agua por aquello del susto?
—¡Me tragué mi anillo, entienden, lo tragué! — exclamé colocando mis manos sudadas sobre el vientre.
El encargado corrió en busca del aceite.  María colocó su mano sobre mi hombro y dijo: “yo me encargo…” Dejé de oirla, el enojo se escurría en mi rostro.
